
PUNTO DE SUSCRIC IO N.

LIBRERIA

M

M A Ñ E R O ,
Plaza del Teatro, 7.

L a  suBcricion empieza 

e l 1.* da cada mes.

PRECIOS DE SUS CR IC IO N.

El mmu:
Per un mes. rvn. 1‘50. 
ProTÍnciai. . . 2 
Extranjero y U l ­

tramar. . . 4

Núiteros saeltoa

2 cuartos.

Se p u b lic a  todos loa 

dom ingos.

P E R I O D I C O  J O C O - S E R I O .
SEGUNDA EPOCA.

Para b a  pedidos y  reclam acionea'de Barce lona, en  e l p a n to  de snsc ric lon ; para  
loa de fa e ra  d ir ig irs e ,  p o r escrito , a! A d m in is tra d o r  de este pe riód ico .— Se 
paga al p e d ir la  auscrlc lon .

Pueden hacerse las anacrlcionea desde fu e ra  de B arce lona, en v ia ndo  k  esta 
A d m in is tra c ió n  e l im p o rte  en selloa de correo.

NADA.

Vamos á v e r, señores mios, ¿de qué qu ie ren  ustedes 
<|ue les hable? Porqué la  verdad es que coniinuamos tan 
bien, lan ricam eD le , que no hay donde meter la  c u -  

c b d rd
Ya se vé, desde el momento en que la cazuela está 

m ia ,  la cuchara es completamente inú til y aquí tie­
nen ustedes el motivo de que yo no sepa por donde
em pezar. ,

Duraote la semana no ha ocurrido oada digno de 
contarse. El minislerio sigue perfectamente, don An­
teojo está ya restablecido de su última dolencia y las 
Córtes van aprobando los presupuestos con una activi­
dad digna del mayor elogio. '

Lo de la crisis «e ha desvanecido como el humo y 
todos aquellos que la posibilidad de un cambio de m i­
nisterio les ponia de un humor de m il diablos, nó por 
el ministerio, sino por la menestra, han vuelto á su 
estado normal sin esceder su pulso de ochenta sacu­
dimientos por miuuto.

Vivimos, pues, eu el mejor de los mundos; tene­
mos Cánovas por sécula seculorm ; Barianallana por 
los siglos de los siglos y  hasta Aotequera por una

Añadan ustedes á todas estas felicidades la subida 
de la bolsa que en una semant ha mejorado lo menos 
en diez céolimos, y dígaume si es posible escribir una 
«ola palabra en contra de la actnal situación.

E4 0  respecto á la política general, que si des­
ciendo á la menuda, esto es, á la política de casa, ó 
lo que es lo mismo, á la que llamamos política local, 
estamos ana mucho mejor que queremos.

Con un alcalde que subasta el derecho de levantar 
un m b a la t  y al dia siguiente se encuentra con que 
dispone de lo que no es sayo y lo que es peor, se en­
cuentra coü que tendrá que pagar los perjuicios oca­
sionados al concesionario; con un gobernador que 
maoda suspender las obras de un tramwia, perqué sí, 
y se espone á que el dia menos pensado le dén nn dis­
gusto; con una Comisioo provincial que declara santos 
á los que todavía no han sido canonizados; y con unas 
parejas de mozos de la escuadra qne lucen ya sus uni­
formes por estas calles de Dios; que venga el mayor 
descontentadizo y diga si es posible encontrar una cosa

mas perfecta.
Yo bien quisiera poder hincar el diente en algún 

hecho que mereciera mi censura, pero la verdad es, y 
i  fuer de adversario leal no tengo ínconveoiente en 
declararlo, que no encuentro motivo ninguno para sa­
ciar mis deseos.

Dentro de poco tiempo, si la cosa sigue tan bien

como ahora, al gobierno actual deberemos la extinción 
de la Deuda. Los títulos del tres por ciento es fácil 
que lleguen á cero y aquí tienen ustedes que sin nin­
gún sacrificio la nación se encontrará muy pronto libre 
de esta gabela.

Me río yo do aquellos tremendos demagogos que 
aseguran que para acabar con la Deuda es preciso 
quemar et Gran-líbro. La cotización de hoy siguiendo 
su curso como hasta aqjí, se encargará de saldar 
cuentas sin necesidad de quemar á nadie. Todo lo mas 
que puedo conceder es qie se quemen un pnco tos te­
nedores del afortunado psnel, pero ¿quésigoíGcan unas 
cuantas quemazones ante el inmenso beneficio que re­
portará el país coD l i  desaparición de un censo que no 
sirve mas que para impedir la concesioQ de muchas 
recompensas á muyl-oenos servidores del Estado?

CoD¿28o, pues, que si el gobierno llega á alcanzar 
tan grandioso resulBdo, se hará mas célebre que si 
hubiera resuelto la uadratura del círculo.

Y  si la actual sluacion logra (anta felicidad para 
mi patria, ¿qué d in  de las inmensas satisfacciones que 
proporcionan á ouetra querida Barcelona las activas 
corporaciones que ienen á su cargo la administración 
de la capital y de li provincia?

Desde que el acual municipio ejerce sj« funciones 
tenemos una hora ms de luz cada oocbe; hemos ad­
quirido una máquiii de machacar piedra que sf algo 
machaca es la paciecia de ios que Ja manejan; tene­
mos unas bombas pra extinguir incendios que con 
agua y espacio y tiapo y cachaza daráo muy buenos 
resultados, y sobre odo nos qneda sin resc^er lo de la 
riera de Malla y lole la plaza de Cataluña, y 'hasta 
los empedrados conbuan gozando de nna libertad que 
ya quisiera yo para^A. Bomba.

¿Quieren ustedemas ventajas?
De ios asjv^tos pviocialea no hay que hablar. Se' 

gastar buenos milede pesetas para poner el palacio 
de la Diputación deveinte y cinco alfileres; se an- 
menta el sueldo á citro empleados; se crea la emula­
ción; se niega te eoitruccion de un puente; se con* 
signa en el presupueo la cantidad nece.saría para los 
Mozos de la escuadrey se regala una estátua de plata 
que no cuesta muchodados tos grandes rec&rsos cod 

que cuenta la Corporton.
Con todo esto, kconfiesj) fraocíimente, no tengo 

valor para hacer ta Msicton. Es más; no hay motivo 
para ello; de consigente, me tendrán que dispensar 
mis lectores, si por ea semana se quedan sin articulo 
de fondo.

Ya les reintegrarcon creces la semana próxima.
Boy no sé de queuuparme.

Vicb, 21 Julio, 1877.

Sefior Director: lleco de piadoso eutusiasmo me acabo de 

qu itar las alpargatas d« regreso de la romería in fa n til que

1,700 bambinos de ambos ssxos hemos llevado á cabo bajo U 

dirección d-i noesiros piadosos papás y  reverepdos tios.

Hemos salido d i Sto. Dod9Ío{o caotando el bim oito del 

propietario del bonete salva-piedras, célebre en la refriega de 

Sabadell; las Utsnías, e l rosario, e tc., etc. Nuestros papis 

nos seguiau admirando nuestro fervor que hacíamos público 

en Eo muy bu tn  castellano, lo que do  es de estraSar, pues en 

es^e Seminario se maltrata bastante el habla de Sta. Teresa.

Por Cn llegamos á la Torre de Brú sigo cansaditos y  a llí 

nos esperaba el seSor Obispo y  varios clérigos, que deseosos 

de alentar nuestro fervor han hecho prodigios de elocuencia.

Los gequelitos y  los que ya hace algún tiempo andan con 

los dos cuartos traseros, no cabíamos eo nosotros mismos de 

gozo.

Yo prometí dar un mal ralo á todos los liberales del mun­

do á semejanza de mí seSor papá y  de m i señor iio , que es 

un buen sacerdote de esta localidad.

Lo mismo decian mis amiguitos y  nuestras mamás eran 

las que mas nos han alentado, asegurándonos que la leche re­

ligiosa que hemos mamado no se ba de volver veneno en 

nuestras cuerpecitos.

S i usted bubiesd visto cuánta gente y  cuánto entusías- 

m o lll

A  los payeses se Ies caía la baba, (cosa que por otra parte 

Us acontece con harta frecuencia) pues ia noticia de que el 

seBor Obispo Caixal es objeto de una ovacion en Boma, es 

un estimulo mas para que cumplamos las órdenes de nuestros 

superiores.

Todos hablaban de lo  mismo y  se hacían lenguas contem- 

plaado nuestras lindas cabecitas, algunas de ellas de d ^e c - 

tuosa estructura, pero dignas todas del bonete, coya seguri­

dad pueden garantir en días d* viento unas orejas de si muy 

récias y  de regulares dimensiones.

Además bemos dado el ejemplo de ser la naeton (|!)  mas 

adelantada cd ínsIraccioD. Ahí son nada Francia, Bélgica y 

Alemania al lado de Ylcb.

No se rian ustedes, pues eso lo  dice el Diario  y  la Guia 

de esa á Vicb. Y mire usted si es cierto, qu9 sia enseñarse 

en el Ssminario la Táctica de guerrilla, mas de un aprendiz de 

pkr(fco  ha logrado ser alferez y  hasta capitan dei ejército de 

C ^ o s  el Tonto.

Y claro que eso debe ser m uy m eritorio cuando se nos 

tiene eo mncbo pbr aqui y  el que mas y  el que menos levanta 

o l cáliz con la mano que empu&ó fil trabuco, y  nuestro ¿loen 

Caixal es la admiración del orbe calólicol

Así ea que yo sigo en mis trece, animado por mis direc­

tores espirituales y por un puchero de patatas qub forma mi 

susieoto jun to  con algunas sentencias de Sto. Tomás.

Asisto á tas romerías y  el buen recuerdo de la de Puíg- 

la - || il la  donde acompaiSé á una piadosa seftora de esta loca­

lidad y  el entusiasmo carlista que aquellos reverendos h ic ie -
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ron despertar, me ha puaslo el ram ilo  en la mano ^ara asistir 

á esla.
nomos ido á la desfilada ds á odo y  en dos hileras; otro 

dia iremos desplegados en goerrilla . Asi me lo ha asegurado 

un Reverendo, Bíiadiendo que e l Czar de Rusia había dado 

caballos á don Cárlos.
A nuestro regreso hemos cantado el h im nilo y  >1 entrar en 

casa la criada y  m i señor tio>]o cantaban ádno en ... la cocina.

— Adelante, h ijo  m ió, me ha dicho este con voz cavernosa, 

adelante.sin ce^ar; g««rxa, á la hidra liberal y  exterm inio 5 la 

inmunda serpientel
T ha terminado la Gesta talareando yo aqualla coplila:

Sijsqmos picnlines 

MaQana creceremos...!

Pebicdito.

EFECTOS DE LA ESTACION.

Eq el Jardin del Retiro 

hubo palos la otra noche 

donde á fi¿ , solo, y  sin coche, ( ! )  

Cánovas se presentó: 

influyeodo de tal modo 

3U prtsencia peregrina, 

qne cesó la cachetloa 

apenas la boca abrió.

Se afirma que un descontento 

lanzó al espacio an silb ido; 

y  como e l s ilbar, prohibido 

en ese lugar e s ii; 

a l escochar, no se quien, 

sonido tan poco ¿rato, 

al silbante dejó, cbalo 

de ana enorme

y  entonces se armó e l beleoj 

j  entre sincopes» desmayos, 

moyimiento de lacayos, 

corridas y  confu^ion; 

i  un dependiente de paertas 

k  robaron la petaca, 

y  i  nna seBora muy flaca 

te  la  perdió e l po liion .

Codo llovidos del cielo;

Doa turba de Alguaciles, 

Gendarmes y  M inistriles, 

pobló al momento el Jardín: 

y  se acordaioQ prisiones, 

y  se empezaron procesos; 

con lo caal, tales excesos, 

tuvieron al cabo Qn.

Madrid tS . Marouto.

S F E - A - T J R O S .

______ j g f o m b t u

t iro . La primera de aquellas es L ‘ akaldede Vilaplana, debido 

á la pluma de nuestro amigo particular y  político don Pedro 

Antonio Torres. La buena acogida ^u e  B i» r« ió  de los aais- 

lentes y  los elogios que le han prodigado nuestros compañe­

ros de prensa, nos ahorran de hacer sn anílisia,- Urea que se­

ria para nosotros d iH cil tratándose de ta obra de un amigo 

in tim o, poes temeríamos que las palabras qae nos dictase la 

verdad fuesen interpretadas por algunos como hijos del cariño 

que profesamos a) autor.

Todos los adores que lomaron parte en la obra dicha, se 

esmeraron en la ejacacioo, distinguiéndose la señora Echeni- 

que y los señores Fontova, Fuentes y Bibas.

La pena negra es el titu lo  de la segunda comedia estrenada 

en el teatro qu» nos ocupa y bien merece tal nombre porque 

la bizo pasar á los espectadores. Una porcion de tipos invero­

símiles, un conjunto da escenas mas invercsim ilesque los tipos, 

y  ana marcada ausencia de argumento, constituyen la obra que 

íué recibida con frialdad. Solo encontramos muy recomen­

dables las elegantes loUeiíe» t [M  ioció la señora Echenique, 

representando el único ti^o  lim p itic o  de la tal comedia.

La compañía de baile de dicho teatro ha- estrenado dos 

nuevos rfiTerlim ientos, titulados: í *  d» E tparl»  y E l re­

greso d i F iladdfia . E l primero que si mal ni) recotdamDs, ya 

lo habíamos visto el año pasado con otro' titu lo  que le cua- 

draba tanlo camo el que hoy lleva, es de cortas dimensiones, 

y  de música agradable, y  da márgen á que se luzcan la seilo- 

rita  Battú y  el señor MuSoz. El segundo es ya un d ive rti­

miento da mas pretensiones; hay varios bailables muy bien 

combinados y  alcanzan algunos de ellos los honores de la re ­

petición. Las señoritas Battú, M icheluzii y  Ortega y  loa seño­

res Estrella y Muñoz son con justicia muy aplaudidos. Felici­

tamos al primero como aulor dal baile y  creamos que este está 

llamado á producir pingües resultados á la empresa.

C A N T A R E S .

En la  puerta ie  tu  casa 

dia y  noehe « to y  plantado: 

ya me cueata laeer a l oco 

cada mes nn (onstipa4o.

A l pasar por tu lado 

d ije : <te qu ien» '

"y coatestastes solo 

con e l desprecio.

Te hice an regalo 

y  me d ijis te  entones 

qne era muy guapo.

Dices que piemos nña 

solo en casarte; 

que tu  padre y  tu  nadre 

piensan iguales:

De aqui se infiere 

que tu  casa, moren, 

será nn pesebre.

Uk  Ca n a r io .

Tenemos hoy tarea doble, pues en el nútaero pasado el 

regente de la imprenta nos dejó con la palabra en la boca 

cuando mas engolfados nos hallábamos en nuestro trabajo. Va­

mos á ver si hoy somos mas felices y  podemos decir á los que 

nos dispensan el honor de leer nuestras revistas, algo sobre las 

funciones que han dado los teatros veraniegos.

En Novedades, ín terin  se prepara una opereta nueva, se han 

•vuelto á poner en escena I I  p ra ti San Gervais y  Gtrq/lée GírB- 

fiá. Cuando je  estrenaron estas producciones en el teatro Prin­

cipal ya d ijic io s  eLconcepto que nos mereciao y  el buen de­

sempeño que hablan alcauzi^do. Hoy como entonces han sido 

m uy aplaudidos la Friggerio, !a Franchi, Ficarra y  Bellin- 

c ion i, y  ha gustado muchísimo la música. Los artistas que han 

reemplazado á los que se fueron, se han esmerado para agra­

dar al público, pero se nos figura qoa á pesar de sus lauda­

bles esfuerzos, aquel echa de menos á los esposos Cesari.

« «
»

Dos comedías en dos ac.tQs cada una y  dos bailes han sido 

las novedades ofrecidas al público por la empresa del Buen Re-

- i l )  Batalles de *  España.

En Klorella un romero quiso a iía r con una cruz á cuestas 

qae pesaba nada menos que seis «robas.

Como es natural, el tal romerccasi reventó.

T  esto qne el cuta de l puebU reverentemente montado 

en una sobirbía muía, exbortabaal romero á que no des- 

m ayán. ■

Para el católico cura lo  mismidebe ser recetar que tomar 

la medicina.

Solo que él pretiere lo  prim eí.

Dice un periódico q'óé «n Mairesa trataron los carlistas de 

quemar el árbol de la libertad. '

Y qué t... Para lo  qne boy s ife ...

qne no opinan como el entusiasta defensor de las peregrina­

ciones, merecen todo el rigor, no de no fiscal, sinó de cíen fis­

cales y  hasta de cien leyes de imprenta.

Esto será muy católico; tan cat¿iico como E l Correo Cala- 

lan, pero aunque mí declaración me coloque entre los escogi­

dos por e l señor Almeda para ser pasto de los Mendos, diré 

que no soy n i seré nunca católico como el citado señor y  que 

lejos dd pedir la inmunidad para m i y  el castigo para los 

demás, deseo que el Correo Calalan alcance una completa ab­

solución en la denuncia que contra él pende.

E l señor Almeda, abogado te n s o r de E l Carreo Catalan, 

en la denuncia que contra e lcoU a vióse el lúnesea la  Audien­

cia de este te rrito rio , nos bizo .<ber una cosa muy buena.

Según la opinión del respetble jurisconsolto, por la sola 

caalidad de católico que d istin^e al Correo debía este lib ra r­

se de las caricias d ° l Gscal, mintras que ios demás cofrades

Casi todos los periódicos de esta localidad se han ocupado 

mas ó menos estensaoente de la comedia de nuestro querido 

amigo y  corre lig ionario don Pedro Antonio Torres, titulada 

L '  Alcalde de Vilaplana. Solo el Diario de Barcelona ha guarda­

do un significativo silencio.

Y decimos stgnifcatiso porque no es esta la primera vez 

que e l Diario  calla como un muerto.

Casi siempre que se ha puesto en escena alguna obra de 

nuestro amigo, hemos observado la misma conducta en nues­

tro  colega.

¿Por qué ese mutismo, querido cofrade?

¿Será porque e l señor Torres es liberal? ¿Será porque ha 

sido el inspirador de La  Opinión de Tarragena?

Si este es el móvil del proceder del D iario, preciso es con­

venir que el diario  se ahoga en muy poca agua.

Ha ju rado y  tomado asiento en el Congreso el señor Dios.

Y dicen que el tal diputado es m inisterial.

Ya n r esiraño ahora qne La Pciitica asegure que todo vá 

bien.

Es claro: hasta Dios apoya á la situación.

Cuando el señor Dios presló el juramboto de ordenanza, 

tuvo que arrodillarse ante el señor Posada Herrera.

Y el presidente del Congreso al ver á sus piés á tan alto 

personaje dicen que esclamó: ttisté gue Diost

No comprando porqué la i autoridades civiles y  militares 

de Madrid no pudieron evitar e l escándalo del Buen Retiro. 

¿Tenían mas que mandar al señor Dios?

ABte Dios lodo s i mundocalla.

E l dia que un protegido del señor Dios reclame ana cre­

dencial, no tendrá mas que presentarse al je fe  y  decir:— Ven­

go de part0 d» Díes para pedir á usted que me incloya en la 

nómina.

á ver quien es el guapo que se resiste.

Supongamos que en-«U2ongreso se procede á la  votacioD 

de no secretario.

Que hay dos candidatos y  el uno es el señor Dios. .

Supongamos también que i n  caiiónigo es diputado y  qse 

este buen eclesiástico apoya al señor Dios.

Si le preguntan á quien dará su  voto, ¿qué contestará e) 

buen canónigo?

— To «oto á Dios.

Uesúe, Meria y  José! _____

En casa Antunez está de cuerpo presente una enorcna 
ballena.

Es un pez muy largo; tan largo como'otros' peces que jo 
conozco.

. Pero el de casa Antunez huele á demonios.'

¿Por qné no.lo mandarán retirar?.

ün prójim o se entretenía en Víllanueva y  Geltrú arrancao* 

do los dientes á las criaturas.

Señor, ¿a dónde vamos á parar?

En España se roban hasta los dientes.

Hasta el Consejo de ministros se ha ocupado de los suce­

sos del Retiro.

No faltaba mas sino que c l dia del escándalo hubiera sid  ̂

el mismo en que cayó herido Frascuelo,

Vaya un par de cuestioues graves que se hubieran metido 

en casal...

Tiemblo al pensarlo. _____

Leo eu un periódico que una comision del Fomento de i* 

Producción Nacional se ha trasladado á Madrid para oponers*  

á los planes del señor Bosch y Labrús.

Paro, señor, ¿qué diantres hace el señor Bosch qne todo* 

sus proyectos tienen el p riv ileg io  de soliviantar á los cal*' 
lañes?
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NÜESTKAS LIBERTADES.

La de m irar la  hora en una esfera sin minuteros. La de patinar y  resbalar gratis.

La de mojarse... cuando llueve. La de asfixiarse á todas horas.
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Espero cjue dadas las condiciones de eminente orador, 

(proclamadas por el corresponsal de La Crónica] que d is tin ­

guen á don Pedro, le será fácil convencer á la comision del 

l^omento. ______

Nuestro estimadUimo colega inalagueSo Et Célera nos hon­

ra copiando varios escritos que han visto la luz en La Bomba.

Nosotros agradecemos el favor del cofrade, pero también 

le  agradeceríamos qne pusiera al pié la procedencia de los 

citados escritos.

T  dispense el amigo E l Cétera ¿ek?

Algnn periódico de la Córte aseguró qae ios Constilnciona- 

les volvían al Congreso.

Y (al seguridad se fundaba en una conferencia qne el se­

ñor Sagasta luyo con el presidente del Consejo de m i­

nistros.
Efectivamente, la noticia era cierta.

E l seSor Sagasta pid ió e l indoUo de un reo condenado á 

muerte.

A h ! l !  _______

Los estudiantes de la l ’niversidad de Praga dieron gritos de 

iabajo el Papal |V iva# l Czarl

¿Qué baria con esos estudiantes el Correo CalaUtil

Lo menos los chamuscaría.

Esolom enos. ______

Ea el Baen Retiro hubo cada silletazo que tembló el mis­

terio .
Entendámonos; me refiero al Baen Retiro do M adrid, nó 

al de Barcelona.

Aquí somos mas pacíficos.

Para evitar !a jarana en el Retiro, acndió el Capitac Ge­

neral, el Gobernador, «1 Alcalde constitucional y á últim a hora 

e l presidente del Consejo de Ministros.

Gracias i  todas estas precauciones, no quedó títere con 

cabeza.

Digo, si no llega la antoridad á tiem po!...

Y ia broma del Buen Retiro ha dado que hablar á lodos 

los periódicos y  hasta en el Congreso se ha esplanado una in ­

terpelación.

[Jesús ctianto n id o  para tan pocas Euecesl

Pregunto: Si los perjuicios cansados al concesiocario del 

embatal de la Plaza de CaUlüña que por auto ju d ic ia l tuvo que 

deshacerse, han de ser satisfechos por el señor Alcalde ¿de 

dónde saldrás las misas?
¿Saldrán de los fondos municipales 6 del bo ls illo  particu­

la r del señor Faura?

rotos.

u c i 9CUUI la u ia <

Tengo ctiriosidad de saber quién ba de pagar los vidrios

BPÍGRAMA.

Un malísimo dramon 

Silvaba el público entero.

Cuando empezó un majadero 

A  aplaudir sin ton n i son.

Pero al punto un chulo esclama:

— Anima!. ¿Qaé está ust«d haciendo?

Y él le contestó: — aplaudiendo 

A  los que silvan el drama.

S. Pe lo t o s .

Diez discnrsos y  trece rectificaciones, dicen los periódicos 

que ha motivado la cuestión del Boen R etiro ’.

Despues contaré cuantos discursos se han pronunciado en 

la discusión de iSs presopaestos. 

iQué felices somos los espaSolesI

La Dipatacion provincia l ha acordado form ular las m odifi­

caciones que deban introducirse en el convm io de IS T I para 

la estiucion de los billetes de cafderifci. Muy bien; pero me 

parece que estando D. Fernando Puíg encargado de este asun­

to , debería la Diputación dejax á di^bo señor la in iciativa. 

Para la calderilla no hay como D. Fernando.

El señor Gobernador ba mandado suspender las obras del 

Iram HÍaque estaba construyendo la Compañía general de 

'friHnwias.

Esta Sociedad se halla legalmente autorizada por el ayun­

tamiento de Barcelona y  poeblos circunvecinos.

Y sin embargo, el señor Alcalde se cruza de brazos y  calla 

como un muerto ante la disposición del señor Gobernador.

¿Qué hay aqui?

La gente murmura, pero líbreme Dios de hacerme eco de 

murmuraciones.

To no he de desempeiíar la Secretaría de ninguna Socie­

dad...

E l Correo Catilan  ha sido condenado á treinta dias de sus­

pensión.

Ln siento.

¿Tendría igual sentimiento el colega si á L a Bomba le ocur­

riese igual percance?
Dados sus originales principios, he de suponer que ño 

habría necesidad de que tomára ningún antiespasmódico.

Diez y seis millones ba acordado el Congreso destinar á 

carreteras.

¡Qué contento se pondrá el señor Eslruch!

Se susurra que unes cuantos pájaros gordos no desdeña­

rían ocuparse en el asunto de la  estincion del papel cal­

derilla.
Hay quien asegura que desde que se creó dicho papel, 

los billetes perdidos ascienden á la respetable suma de c in ­

cuenta ó sesenta m il duros.

Conque o jo ... que el negocio ofrece.

El marqués de^ardoa l ha pedido al Congreso la reproduc­

ción del dictámen referente á la gestión del Tesoro.

Aquí le quiero escopeta.

Espero qne este asunto se ponga pronto á discusión para 

ver quien confunde á quien.

Me parece que mi amigo el señor Camacho no se morderá 

la lengua. ______

E l Pueblo Español dice que los peregrinos son una langos­

ta carlista que se alimenta de la vagancia.

¿Langosta?... Entonces no les faltará el I rw D á .

Por ün hemos sabido que el lu pa rc ia l,  segon el marqués 

de Sardoal, es el órgano del partido radical.

¿Qué tal? ... Y  yo creí que era m in is teria ll,..

Dice El Diario Español que las romerías Iratlmmaníes son 

una especie de descanso ó entreacto, mientras pueden los neos 

oiganizar partidas armadas.

Santo Dios! ¿Han visto ustedes qué heregiaT 

Espero la contestación del señor Mané.

Vamos que la cosa no pnede i r  mas bien de lo  que vá. 

Oigan ustedes:

La Iglesia de Quinzano ha sido robada.

En Escoriaza un h ijo  ha asesinado á su madre.

En Gracia desaparecen los niños pequeños.

En Jerez ha sido secuestrado un niño.

Eo \illaQD«va se arrancan losdisntes á las criaturas. Hago 

una apuesta á que no aciertan ustedes á quienes se deben 

tantas barbaridades.

To se lo  d iré si no les sabe mal:

A  los revolucionarios.

Se han repartido los cuadernos 3 .* y  4 .“ de la novela La  

Bandera de la muerte, continuación de la titulada Don Juan de 

Serrallonga.

SOLL'CIOK 

á k  fuga de vocales.

Tiene un espejo Beatriz 

que está que se vuelve loca 

porque se ba visto la boca 

debajo de la nariz.

So/uííon a i cuadro.

Cebra

Eria l

Bizma

Ramón

Alano.

SOLUCION 

á ¡a charada del número anterior.

Te 10.

SOLUCION 

a l problema del número an im a r.

1248.

PROBLEMA.

Habiendo jugado tras personas á la Lotería y  preguntadas 

por la cantidad que habían ganado, contestó la primera: las 

pesetas que yo gané, con e l duplo de las qne ganó la segunda 

persona, son Untas como las que ganó la tercera si á so ga­

nancia se añaden 9!) pesetas. La segunda d ijo : si las pesetas 

ganadas por m ise m ultiplican por diez, el producto será igual 

al trip le  de las que ganó la tercera persona, sumadas con el 

duplo de las ganadas por la segunda y  añadiéndole 71 pese­

tas. Y  por ú ltim o repuso el tercero: Si al tr ip le  de las que he 

ganado se suman IOi> saldrá el duplo de las ganadas por la 

primera mas nueve veies las ganadas per la tercera. ¿Se de­

sea saber el número de pesetas que ganó cada uno?

S. P. Q. R.

CRUZ DE PALABRAS.

Sustitu ir las lineas de puntos en letras qne leídas ve rti­

cal y  horizontalmenle, digan; la 1.* una interjección; la 2 . ' 

un adverbio; la 3.* un nombre propio; la 4 .‘  el nombre en 

p lu ra l de un instrumento de labranza; la S.‘  una interjec­

ción; y  la ().‘  una moneda romana.

E l. ENAUORinO DE A k o BEA.

I.

Si primera y  segunda
hizo aquel (o¿v,
no es todo mas prim a
ya lo  supongo;
pues por mas prima y  tercia
qne haya tenido
que es un tercia y primera
bien es sabido.

II.

Segunda la señora 
Dos mi prima tres 
tienen s ilic ie n te  lodo 
para obstáculos vencer.

Han acortado la  luga d« Tócales Andrsa O jsl, Mosen Joan de vicli. 
Id ro ... »tc., Eímoln plDoias, Amigo de una niña, SiscutI, Periquito, All. 
Dccoracioo, Bilongo,

H in  acertado el Cuadro, Decoración, Bilongo.
Hao resai'llo f l  prohlema. Andri-a Ojal, Periquito, 
lian díBcifrado la  charada Mosen ;oan de Yich, periquito, Decoracio», 

Bilongo.

Sefior A ll.  Barcelona.— Se le codImIo 4 bu tiempo. No 80 neceeila 
que dar el nombre vcriladcto y que el trabajo lo mcrwca.

Seüor Decoración. (ídem.)— se inícrtará.
D . A . M ( F ie u t r a s . ) - B n íc r n d ü j .  G rac ia s .
B. J. M. (Cornudi lia .)—pagada su suscricion hasta fin de Junio.
P. P. S. (nntfnienle.)— Conformes y  que mbien.
D. J- L . (Manlli-u.)— s i le pica, rasque usted. ¿Pues que se habia fig®' 

tado?
O. 51. P. (Gurb.)—Rece ii«tcd cuanto quiera, pero Tpngan pronto t»* 

seliot.
0 . S. M. (Barcelona.)-iJesú? que barbaridad! No sea o?led silvestre.
j). V. i .  ¡Idem ¡— NO sirve usted paia el ofici».
N i'. W . B. U.6odres.)— Tes.
D. P. C. (UonlaíioU.)—Vaya, que usted sp d inarta . No he sido niinW 

domador do ticra^

Imprenta de Salvador Mañero. Rstda lS8.-Bare«Iona.
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